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SI la Historia es d g o  iiias que ,la siiiiple relacioii de 
los hechos riiidosos que han transformado de inil maiie- 
ras la %z de los -pueblos, sea permitido entrar en aquellos 
detalles , que por in.sigiiificaiites que parezcan ; guardan 
intima relacioii con el desarrollo del espíritu humano, que 
e s l a  base de la verdadera Historia. . . ,  

No creo Sesores, que se coiisidere indigno de la gra- 
vedad y formalidad académicas hablar eii este sitio del 
traje, sobre e1:cual parece 6 pririiera vista., q ~ i e  solo puede 
fijar la atencion el capricho, y ese sa t imiento  afeminado 
que induce á buscar. todos los niedios. de hacerse agrada- 
ble, á. lo. cual estiln hasta cierto punto obligadas l a s  
mujeres dentro de los liuiites de la moral. Y de  tal modo 
lo creo así, que 110 diido un moineilto eii adoptar en su 
sentido propio las palabras irónicas de un fil6sofo moder- 
110,110~ otra parte iiiuy respetable: "Si los hombres (dice,) 
, ,no tieuen derecho d e  liablar de las modas relatims al 
,,tr?je y á su corte, recainos y deiiias detalles de.tocador ; 
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, , la ciencia arqueológica les ofrece nn Iiuen pretesto para 
,,tratar de estas frivolidades, corno cosas de sunia im- 
,,portancia ; y detenerse estensamente en ello mas de lo 
,,que pueden las mismas mujeres permitirse , apesar de 
,,hallarse sobre el particular en su elemento. ,, 

1-Ié aquí por qii6 no debe calificarse de insignificante 
el terna de este razonamiento , por mas que á priniera 
vista parezca trivial, y hasta indiferente para un objeto 
de tanta magnitud,  y tan grave y tan formal como es 
la Historia. 

El tema coi1 que tengo-la honra de ocupar la ateiicion 
de la Acadeniia no es trivial, ni indiferente para esta 

. . 
ciencia ;.y; si no es una .causa de .los liechos .que for.man 
el csclu&eto,' p.or deci1.10.isi.; de este ranio d e  conocil 
inieiitos;. es iliij de' ias consecuencias mas legítimas y 
auii precisah. de estos lieclios ; constitiyendo inia  parte , 
Yiio. delas. i n k s i n ~ i ~ i i f i c i n t e s ,  de la Iiistoria ecoii6niica 
de los pueblos : histo:*ia tan importante cuanto clifccil -de 
~netorlizac- y de 'c,oinpleiiy ... . . 

. . . . .  , .  ,. - .  
. , . . , . . . 
'.' Li :~ i s to r ia  coiiio' narfacion y. apreciacion de ros hechos 
réferliités.á la coistitncioii política de u:, pais, 6s para el 
coinüii .de ios lrimbres:, nada.inas qrie un estiiclio de hiera 

, . 
eridioiOii:, cuando ~ o d e ' m e f a .  curiosidad 6 entreteni- . 
mienti. l~é ro  a&.  ato; inisiiio% hecho:; suelen desfibu- 
Parse ,por oausas dificilcs de ,conjurar. Estas cR.~!saS son f 
,,,f. an,\ti&iii . .  'i las $asioiieu' ddniinaiites en 'las. disti11t:is 
ép&& e11 qne taiesheclios se escriben : ó el anior yio- 
$6 de 'I~siriacioiies e;. qiic. kl @6licro liiiiiiauo se llalla 
iliridirlo: :.ariior p<oI~io ,<lile , el) ' ciertos cnsos , Bieil p i i -  
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diera &aducirsepor espiritu. de partido: .El,. ~faiiritisnio ha 
engendrado consejas que la tradicion ,ha iancio~ado: ;: y 
.rn~ichas 'de ellas' han tenid6 que ~es~e ta r se : . l a :~as ion  h a  
atacadó reputaciones: por':otra :parte..bien sentadas.;y ha 
levantado otrás bk i i  poco .merecidas ; y en.,la:contradic+ ' 

cion en que' se ihallan unos testimonios :con: otcos:,'.se 
-ha hecho difícil .el~~sclareciniiento tle la v&dad:,El.na- 

- 

figuras que Ix imaginaciou. puede concebir ., :pero :.quec.el 
criterio .tiene . deied1o.i. censuiar :. ídolos , que. no -pueden 
s in  enibargo ' destryirse , .'por no destruirlos :elementos 
fundameiitales dcl espíritii de ,nacioiialidad';: qiie , . t in to  
piiedc utilizarse para estimular A los pueblos & ~erigrande- - 
cerse .y adelantar en' el cauiino de la ,civiliz.acioni:'-. 

E n  iiuestros tiempos. una niieva .calamida',-hac.venido 
á aumeiitar el número de estos e1ernentos;dk a d i i l t ~ r a c i 9 ~  
de.la Historia ;. tal cs :.el p ~ u t i t o  de .escribir:'siii~c.onci(?ii- 
cia ., y entretener' el frívolo seutimentaliimoide la.6.p6ca 
con ,ciertas producciones literarias, hajo 1osInoinbres d e  
,Romance y.Drama históricos : pro.duccionesiqu.e solo pu6- 
(den. considesarse:co.mo - abórtos de imagin'acionis :enfe;r. 
,mas; ,lc s i  bien dos tipos diistó~.iios. no sufren. iltéfacion 
:alguna ,- por. que u n  poetastro ramplon- y .adocenaclo::pre- 
tenda , piofawindolos , tomarlos por 'objeto de,,sit: obra:, 
plies' el iinteIigcnte que.la. esamina -110 &ja .  ;de..apreciar 
.las cosas e'n j,usto.'vaLor ;si11: en iba~go ,  el cpnqii dc las 
gentesqke !eeii:l~dr.piiro .e&reteniinieilto 6 asisten !dps 
e$pectáculosi esc4nicos .por i i i e r o ~ p ~ s ü t i e ~ l i o ,  a1~;puedeii 
.-conocer l a  Histori~i eii toda si.i,verdnd; 11,allkndóoc~inasr~i~- 
~ c l i ~ i ~ c l a ~ , á  crer: las patrafins d e  .efecto:: mai .nvi l lo~~ ,: cjiio 
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esta verdad incontro~~ertible , qiie tendráii por árida, pro- 
sáica y poco Iisongera. ~. 

Para conjura? todos.estos iixonvenientes la ~.istoria no 
se ciííe 5. la mera .narracion .< ni .á la ap~eciacion de Iie- 
chos , sino que prescinde 5 Treces. de 10s hombres en su 
individualiclad., y .fijandose en la humanidad. entera, 
examina todos lós elementos de cirilizacion que han po- 
:di& contribuir al desarrollo del espíritu humana; y con- 
Sideráiidolos ,en detalle y a  como c & a s . j a  como efectos, 
a todos da .cabida dentro de su jurisdiccioii i fin de obte- 
ner en el ma,yor número de datos, mayor núiuero de com- 
.$robantes de un mismo ~esi1it;~do. . . 

Los elementos.de civilizaciou, como es sabido, tienen 
relacion con l i s  :razas pobladoras 6invasoras, las relacio- 
nes. coinerciales , las produccionea agrícolas , artísticas, 
literarias y fabriles : elementos cons2gnados en los inonu- 
-mentas diplomiticos y artísticose las edades pasadas , y 
en las costumbres actuales ; 'en aquellos para juzgar 10 
que es por lo que lis sido, en:.estas para verific&i 'lo que 
ha sido por lo que es. Eiltre los ele~nei~tos consignados 
eplas obras d i  arte se halla el'tvn@., el .cual e's un dato 
notable para conocer el estado de las costumbres , tanto 
cuanto puedan serio,los 'monumiiitos arqiiitect6~icoiy los 
literarios. 

.. Desgraciadamente riunca del traje suficientes 
restos que po(ler- apreciar ; los n~ate~iales de que suele com- 
ponerse, estan demasiado- sujetos á deterioro , parti que se 
conserven partes' siquieradc los vestidos queusaron Ios 
hombres de las pasadas edades, aun de lasmeiios remo- 
tas ; y solo los monumentos de escultiira 'y de p i n t ~ ~ r a  



( 5 )  
pueden darnos una idea de los distintos trajes. que Se han 
usado en las varias épocas de la 'historia. .. . ' 

--  .He dicho que los inonumentos de escu1tU:a y-' de pintura 
no pueden dar mas que tina' idea de los trajes d e  las. pa- 
sadas-edades ; y en efecto es así , pues por s u  eximen no 
puede ad.quirirse conocimiento alguno respecto del ma? 
teri,al , textiira y aun del corta del vestido .muchas veces. 
- He..dicho tambien que el traje, lo mismo que los inonü- 
mentos.arquitectóiiicos , marca-el estado de :las cosium- 
bres.:Bsto podria dar a entender qliee1:traje pertenece á' 

otra clase distinta de nioiluinentos: Eñ manera a lg t~~ ia  : 

l a  ñ%tui.aleia de iin edificio y la del traje sdn aiilrlo~as : 
ra difeseiicia 'solo esti en los. materiales empleados.eil 
cada Lino 'de, tales  monumento^, si hemos de segiiir'los 
d-erda'deros principios que hande regir en.este punto. ~2 . 

traje es a1.hombre en accion lo,qiie eP.edificiotes al Jioin-, 
bre estacionado; el traje sirve.& las'necesidades derabrigo: 
y.:defensal6mismoqtie el edificio ; .el traje p'orconsigui'en-' 
te%s'.gn inoiiu.ment6 arquitectónico pertenecicpte á la clise 
de los~suiituarios; mereciendo.sér Colocadb al fi:enti.de esta 
categoria, como,el mas digno 1 que mejor puede rcpre- 
sentar-la vida, el movimieuto , la accion del ser B ciiyo 
abkigo y defeisa atiende. Cgmo monurieiito arqiiitectó- 
nico.es.de los'mas importantes en Arqueologia; 

.Bajo estas con~idernciones, e l  tr i je  c~~u~i, ,dato~i.r .pueol&~. 
gico: &&o de.:pmticzcla.r. estadio ; tanto: p6v prestal. ri las; 
BéllnsiArtes ilierlios de caracte~izacion ié $ntcli,q.iPilidad j .  

C O ? ~ O  p o ' r - m a ~ c a r . e ~ ~  SU desawoll? las  ideasJo~itini?zñq.tites ehi 
las. disfiintas 410ca.s vcspecto &. las  crclncinsj $.r.eocupn-: 

. .. . . , _ < . . .  cioncs, avtes c' inrlz~st+-in. . ' , . 
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E l  t.raje!,con que el hoiilbre , $Ór. eleentiinietito natural 

del piidor, ha ciibiirto su ciierpo; y por Uiia ilecesidad de 
la civilizacion y buen 6rclen social, haengalanado sus for- 
nias , :es un +unto. mas. vasto d e  lo que. comunmente se 
cree? Y'comiinmeilte se cree asi,.porqiic riuiica se ha tra: 
tado cual Corresponde, y a  por Taka d e  datos suficientes , 
y.a.por scr dcinaiiiido reciente.la.época e? que se 1i:i con- 
siderado n:ccesario su .estudio para .conocer los usosy cos- 
tiiinbres de'los~pueblos ; @e es u110 de los ramos que de- 
be: comprender l~ Historia. Por otra parte la Listoria del & 

traje.ino comprende 1s historia del comcrciode u n  pis,- ,  
cuaiido no el de las produc.ciones:de su industria:'? QuiOn 
al :inii.ar el. nionumkiitomas antiguo que existir puede del 
trijeide los egipc.ios; de.los liebreos , d e  los griegos y d e  
los romanos'; de .cualquier otro pueblo 'de la aiitigüedad 
eufiii', ' no querfá desde luego conocer la materia de que 
fue elaborado, lcon~o : fui  elabofado , y cual fue su cor.t< 
para  dediicir de ello" consecuencias muy relacionadas con 
la iiidustria . con la niisiiia.orgiinizacion social ? Quién. 
al  estudiar. las guerras de aquellos pueblos no tendrá eii 
consideracion las armas que iisaban y a  ofe~isivas y a  de- 
fensivas ,, .pira poder .apreciar el s a l o ~  personal de iqiiellos 
hombres ,:la pericia da sus gefes, 13. gloria de las vic-, 
t&as , la. rniyiF 6 menor ferocidad de áquellos oaudillos? 
El-criterio de .verdad 'de la Historia no .debc contenta.rse 
con laescasez de. datos con qiie .suele coiltar. E l  detalle, 
nias' pequeíio es ne.cesario , es indi~~iensable , no debe 
desatendeke ; por inútil que parcica , para calificar , para 
apreciar ó depiieciar. la importancia y fama de  los hom- 

. , bres ,' de los hechos y de las cosas. 
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.:. : 116 iquí  Ipor qbé: sur1 .ciiando iio mereciese ,el. tvije la  
.consideracion arqiieorhgica que merece, &ebiera.ser estu- 
-diido. co~no:iino. de los klementos necesario's.paia'.Adjetivjr 
'conjusticia dentro dcl píccdo de la Histor.ia : :deadJe$iqh 

, ,  

di+,-que es'lo mas difícil ik verificar en este ramo, porla 
iúeuencii que eii ello.piic<len c!jercéi.,las pi.opias prekugi-  
ciones , y la-bieil 6 mal fiiiidadi opinion~que.hiyai;os:for- 
-mado de los datos quc se nos hubieren pi~oporcionado. . (  

:El traje además inercc'c particulai. estudio, $iq"e es , 

iina de las convenicilcias hktócicas que las artes. figuri- 
tivas debenobsei'va?, si 110 con toda la  exactitiid y i r &  
cision dé1 'árq-ólogb ,': á lo 'minos con iodo. el. aspect.0 
característico di1 arte. Sin la obsirvanciia:.d& este $il$ 
.cipio 'es sabido 'qiie les faltara ü las produsclories~ de las 
Bellas Artes L1na.d~ las ciraiinstancias de,iilteligibilida&tin 
necesarias pari  que .piied:m , d i ~ ~ i n ó s l a .  así-,, lee<se.,por 
todos,, así por los entendidos corno por. &l!cb~un'dc:  las 
@&tes. Porq~ie la  obra de.arte.q'ueno piiede leers.c.sin e d  
.barazo -algiino', ,110 puede responder 5 uiio de: lo;Gefec'tos 

.. . 
.moi,ales'á que el arte. debe aspirar, 'putjsto :que. -carece de 
.clai.idad. Y nosc  objetcque.el comuii de-1is:gentes:no tie- 
.no obligacion.de poseer coi~ocimici~tos' arque.olol6gi:cos ,'para 
que hayan, de usarso- con él semejantes medios ,de.conii;- 

. .. . , ,  
nicarle - las ideas ; porque n i  el público ,se.halla.-en el .dia 
.tan ignorante de'ios :usos $ costumbrec de' oti*as 'edades, 
que jiiiedz disionocer ;.cualido ' menos:, cl car6ctei. .gen@ 
ral de las.'épocas , nipor  que lo ignore., debe .pi;escii<dirsk 
de tales medios, cuabdovempleúndolos ;.se piieden'pói. lo 
rnenos:ihstruir~ y. cllltivir 10s entendimie,btos;.: i:-> :!. , . * ~ ; t  

. :Prescindo a(kí ,Seiioies cTe \nila c r ies t ion~-q~~e  'podria 
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suscitarse, á saber :.hasta que punto' debe;el !artista ser 
escrupuloso en la obscrvsncia de esta clase de 'conve~ien~ 
.ci& liistóricas ; porque 110 es de este lugar , ni aprovéclia- 
.ria'pai.a.eY a.sunto."Baste decir, que aunque respectó &l 
traje, la fidelidad histórica no ,se estiendaá lilas de. una 
simple generalidad sin dkscender 6 detalles miuucio+s, 
.se habr6 llenado la condicion del arte. Pero no.se crea 
por. esto ,:que ciiiéndose el ai.te.6 esta generalidad, no res- 
ponda á la necesidad isq.ueológica para lo sucesivo ;:por- 
que aunque una o b r ~  attístlca cuyo 'asunto sea tomado 

, .de 1a;Listoi.ia contemporiiiea se observen estos principios; 
si no queda& la posteridad un dato arqrieoló@co .deta- 
.lkdo, -quedirá..el -cai~irctir general, s'"fi&i&nte En algunqs 
cásos. pwa hacér las debidas apreciaciones. 'Porque es p$.e- 
!ciso tener: eü c ~ e n t i  ;que una cosa e s  la representacioñ 
,artística; y otra  la-  excgencia' irqueolóiioa : aquella- no 
debe-.dar al-lado exterior una importancia que podri~ 
hasta c i e k ~  punto .rebajar- la de la idea fundaiieiithl de 
toda obra aftística': ,esta, debe &escender hasta .el ,menoF 
detalle para.ateidcr 6 ,los casos 'en qiie el Arte ; lá Cien- 
cia g l a  Historia acudan á ella para' buscar üonipi*oban- 
$es . de . sus representaciones; .de sus asertos y de a s  ca- 

. . . , lificaciones. ' - :- . . . , L. . . . ,..,. 

:.'Estacuestion csige Tqnécesidad de manifestar:: qiie res- 
pecto del. traje ; no los- detilles minuciosos. .siiio. el ;ca: 
ricter :general es .lo que: basta par.a. imprimii'. eli sel!o .dm 
Jas: distintas idpocas á las obras de arte. . : : : ,~ 

.b . : Por muchas (~'"es"en ; por ejemplo, las 1liOdificadioilés 
que la túnica haya sufrido , desde él exomls del - esclavo 
gciegp h.apt?ia chaqueta -de nuestros obreros, no ~ió.drá 
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desconocerse, que sil IioIgurá nataral .distingue las épo- 
cas antiguas de Grecia y Roma; la mezquindad de la 
dalinática , la idaJ media ; la faquitiquez -deljuboi Y 
del- just'ill'o , la 'epocadel. ~enacimi-to ; el cor- m i c á ~  
nico. de la- casaca francesa y el casacon faustoso ; el. si. 
glo XVIII,; y por último, cjuc lo ridículo &el frac, cual- 
quiera que sea su corte., caracteriza, niiestra epoca,. Con- 
siderando tambien cn la 'categoria del traje todo adorno 
de la persona ; aunque n o  sea ninguna prenda del ves- 
tuario, p. e. el peinado y el afeite ; siempre hallaremos 
caracterizado. el rom+no,dc 'la ,Ftepública,. por la cabellera 
Iárgi y la barba al natiir.il; al'romano imperia1 de la pri- 
mera época, 'por el cabello encrespado. y rapadi la barbi ; 
al caballero de la edad media ,por l a  barba al natural y.el 
pelo largo sin en~crenchas ;y sin o6ro corte:que 
el necesario para descubrir el-rostro, como se: lisa todavia en 
algunas comarcas -de la  ribera del Ebro ;: Bla activa g- 

- 

neracion de.la kpocadel Renacimiento, por dpelo Yapado 
y l a  barba crecida.; a) e&tico noble del sig.lo~X.VI1 por 
&bigote y la péiilla., la cabellera larga y elalto copete'; 
al del siglo XVIII , por la peluca de bucles y. 1'a:coleta ; la 
generacion del siglo XIX , por el pelo rapado y las pa- - 
tillas.. Prescindamos. .aquí de las iunovaéion~s, 'acciden- 
tales unas, poco pronunciidas otras, que siempre hax ido 
introduciBndose en el afeite , porque no puede decirse que 
hayan formado carácter: .y debe considerarse :asi respecto 
,de nuestra épo&sobfie todo., porque para:constituirlo , se- 
ria preciso que césase la. veleidad de los~gústos. ~ e ~ d i c h o  
.de paso : en el esta20 vacilante de las creencias ,. de las 
institiiciones ,como. de estosgiistos ; e n  tina época en qce 
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no:, teneiiios.uadi ,fijo y-:estable , y en que los. siicesosse 
atroPei1añ.i unos á otPos :con tal raiidei que ni liigar de- 
jan;;.,no :digo .po? eiamiiiarlos , pero ili siqui'ei.5 p a ~ a  .JST 
la mcnoc~atcncion. en iell'os ; el cakácter del traje tambiee 
-vacila.:; por mejor.decir, hol iay carbcter cp el traje.:.Sin 
-embarga parece3qneTos g.oces:f;sicos ,:el dbeeo. di.  figurdr, 
.mas que. los goces morales y la .vida modesta sin afan ; 
adqiiiere~i-sil .~repÍoniei.ancia ; y el traje tiende 6 tomar 
-un..carActer ?de mero *aparato , todo bambolla y todo apa- 

. . ... :riencia..' .i : :~ . , : ~. ;:, ' r . ;  ;.,, . :  . 
;. . Mucho pues importará .la- fidelidad histórica del.traje, 
iunque solo;sea,en sii.ca<~cter general., ~ara'1a;intcligihili- 
:dad do toda obra artística;~al'paso que'el arte.ba.jo.el piin- 
.%a de-vista-dela ntilidad? moral que piiede ofrecer., meré- 
.cera el ausilio de la,cieuciia arqueológica, como le meréce 
de la  Filosofía; no sieiido menos, impoitánbes los -servicios 
que  1eprestai.i la,una, qiie.los'que le prestará la otra,:. ' . 
:~:Dejemos~a~este.punto.,:.y pasemos b mauifestar la liilpor- 

,tancia. del&aje en'laconsideracion de moni~ruerito arqueo: 
Jógico:pof marcar. en 'su. desarrollo. lasideas: doiriinantós 
&:las >ictibtas Ppocis.', .. . . : . . i , ,  ., , :. ! + 

, . , .  - .~ . .  . . .  ~. , '  . .  ' "  , . ,  . * .' , r. , ?  . . 

-.:.Qiie el: traje ha .,tenidoun disarrollo eipecial ; como:le 
i1ianteiiido::todas las .arte$ y todos los dema,s :conociinien- 
,tos hnmaiios:,uadie. podrh ponerlo kn. duda. .Losmiemoi; 

, . 
tejeraplosi que acabo d a  citar -lo: atestigiian. El jubon, 
-p.: e. del siglo XV1;alasgO sus haldetns hasta la rodilla', 
!constituyendo la casaca francesa, que se introdi~joen Espa- 
i i a  en Iaé$oca de CablosII de qiiien existen i.etratos.c?n es- 
.te:ltraje., como existen algunosdeFelipe V, su inmediato 
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sucesor ,:con ,jubon de  ,haldeta c.oi;ta ; golilla y fe~re- 
ruelo. La. casaca francesa constituj.6 desde' iuegb una 

' prenda del iiniforme.de losej6rCitós; y el soldado, Siguien- 
do la condiciou de todo hornbre.pi;evisof, liiiscóieii,el ejer- 
cicio de si4 tarea la .  maj.o.r facilidad de ejecucion; y en 
sris contiuuas marchas, y bontramarclias y caiiipaiias.l 
prociir6 librarse de :la incomodidad de tan largos fal- 
dones ; y doblando los dos est;reiaios inferiores..de ellossi 
en l a  parte posterior, los preiidió en i i n  mismo hoton 
central. De este modo quedaron constituidas !as .~:iieltas; 
que todavia se figiirunU en las 'cakiacas de'uiiiforme- de 
nuestra edad. San insignificante modificacion:; vino á. 

constituir los casacones ael siglo' X'\~III,.'los fraques de 
@m faldon a e l s  época de la .república,'francesa , y-pok 
Último nuestros , f2aqUes ,actuales, tan incongriientes-i 
como 'es. poco 'razonado, el  que se considei.eu: mas cere- 
moniosos que, l i  'levita , que '81 cabo , no. es mas  que la 
casaca fbancesa.en su priiiiitiva y natural forma, y sln 
la modificacioii que la comodidad. hizo. adoptar :al .soldado 
6fiAes siglo XVII. . .  & .  , . , j ,  

~ ~~~. . .  . . .  :; 
La,cobertiira, de -.la cab.eza de los. hombres. lia tenido 

igualmente' su: desari.olló especial., Exí efecto , desde .la 
oausia y e l  petaso griego hasta nuestro ridículo sombre? 
ro de copa ,. se iuanifiesta evidentemente este aesarrollo. 
por otra parte. h ~ l l a ~ o s ~ u e  el romano 'en. ciértasrci:r7 
cuns tanc ia sc~ l~ r i j l a  cabeza ' con el manto ; y c&a ina,- 
uera de hubrirse piiede muy  bieu ser 1a:teoria primitiva 
de la. caperuza. i La cbia del antiguo hebxeo. ,,:no.la-halla: 
mos en .la cabefa de los' biirgomaestresj- nóbl,l-de la 
edad media, coi1 silb. becas, mas holgadas?, ij.' aquella 
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cliia hebrea, izo puede ser iiu orígen, sino iina reiniiiisceil- 
ciej del tarbantc o'iiéntal? L y esta chia de laedad media, 
no puede. ser e1 oiigeii &cila:&orra y del birrete que tjiita ' 

inipriinia en los rosb?os cle los niigistcados df: 
las ciudades que se habian sustraido del douiiriio fe~daa)? 
Ir este birrete, sin embargo, le vemos 10s espanoles en '61 
dia, convertido eii,iin. ridiciilo bonete de ciiatro picos eii- 
hiestos , que nada s ip ihca ,  u i  esplica nada ;' y qiie si ,' 

quisiera suponerseen é l  algiiiia relaciori con la'corona de 
las gerarcliias civiles', seria todayia mas incoiígriieiíte eri 
la cabeza 'de, los eclesi8sticos. 

Esta manera de cubrirse ion cliias y birritcs, iii,tcr- 
rumpiq en la baja edad el uso del cúiieo beocio, delapis- 
tócrata petaso , y de la vulgar causia ; y  hasta.fineC de 
la edadmedia no: ,ballamns usado; el sombrero de..il& 
anchas, x~erdadeca restaurncioude esta cansin ; 4evSndose 
á una categoriü supei.ioi. k la que' hibiai &nido e n -  10s 
tiempos antiguos. La csiisia solo l a  usaron los hombres 
de tales tiempos par$ ocupacioiies canlpestfes , a l  pnso 
que en la edad uiedia vernos el sombrero en ?a'c&eza:d~ 
l& ,cardentiles ) con lo ,'que tomó iiu 'caracter p a i ~ i a ~ & l  l, 

que le-,hizo digno de cubrirlas cabczas clericales'. Pexa este 
eai~acter . ,irino ' 5 L  desnatnr&l?zarse, precisanlente -en' Es- 
palla en el siglo XV.Ir1, despues de'casi dos. sig!es. q@e 
su. cl&rB le usaba. como piivil.egiadamente. Con efecto:,el 
tiso del chambergo se hallaba -estendido; la comodidad 
hibia hecho. qiie se le ¡evantara.n. lai alas por trefdistin-tas 
partes fo.rmando tres,pick ; el clero lo levantó iinicaineii- 
te por las dos costados; y mientras el militar y lis deiiilis 
clbes civile; módifitiban de distintas maiieras 1:rs 'klis, 
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habiendo llepado hasta nosotros con la forma del soliz- 

bsro aphztffido., el sombrero del clero tomaba' estension 
y rollaba las ;alas' sobre la copa , de una maneta sobrado 
exagerada. - i Harto:mal i e  ayenia esta exageracion con 
lo majestuoso y gravedel traje del clero. espariol , el inas 
propio pari la  mision del sacerdote !..Giave; por lo talir.; 
y simbolizando la proteccion de la Iglesia-y el ainpao.de 
la Religion, en lo holgado del inanteo.. j Guan bien se 
rkconcilia una almi contrita á:Ioi pies del' ~oñfesor ; y 
cuan significativo. es que. e1 confesor acoja al-penitente 
en su regazo y le envuelva con su manto! - 

Mil otros ejemplos pudiera .aiiucir en, compi.o'bacio~ del 
desarrouo que ha tenido el traje en cada una 'de' .las 
partes que-le componen ; pero. fuera.impertinente en: una 
Memoria lo quedebese i  óbjeto de u n  t raba j .~  mas con: 
ciennido y estenso, y sobre todo cientificamenté sistemati; 

. - . . . .  zado. . . .  ., . . . .. . . . . . ,  . :.! 

Una sola consideracion' me detiene un Iñamento:res- 
pecto del'punto de que se trata, y es.: .lad& los medios por 
los Cuales' se c.onservan. y se sancionan. los , distintos , carac- 
teres que toma el traje, sobre todoen la dpóca.modei.na..' 

. . , .  . , .. . . . 
, , , . .  

. . ~ . . . . . * t L  

DOS clases, existen en la sociedid que no podrá borrarles 
el rasero de la igualdad.que há ,confundido bajo un mismo 
traje toda; 1 -  demás categbiias soéiales L. iini :de ellas 
representa la conciencia y lal fe de los' puéblos; .la o t ra  
representa su 'f~ierza .y.  sü poder.'Prescindamos., sello.+ 
res,. de todo .abuso. El clero ,' Céspecto .del:, punto :$u$ 
nos. ocupa, ' ~epfesénta e l .  pfincipio conser+ador; .y 8Ún1 

que no p~eteudaopónerse. á las' innovaciones quela m'ai* 
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cha de1 espí~i tu  hiimano .hace necesarias', la &i.avedad -j 
lü boinpostiira no l e  permiten.ponerso al frcute. de ref&- 
uias en el traje, ,porque .el ,cornun-.de l~s , : .ge i i t~s '  podii:! 
tomarrpor afeininacion; .degiiadáciori de' caractei; , i,elajn- 
cion de disciplina, cualquier.~~ako~qne~sohic e1,particulai. 
adekintase. E n  el t i i je  solo le 'es; dado . a l  d e ~ o  .ado,l,tar 
refotrnas, ,c~iaiido el no aaoptai.las .fuer? p e c i ~ p o r  'elestro, 
mo oiuesto y liacerse ~.i!idiciil~.(~~Bajo. este punto de vista 
el eclesiástico 110 lisa el higotey'la perilla como eiie1:siglo 
XVd;  peso conserva el celzon y el zapato d e  hebilla del 
siglo XVIII: El iriilitar a1:contririo: sujeto á. una tictica 
que los-adelantos de, Gs c'ienciis y la experiencia Iinccii 
variable ,: sancioiia.,en 'una-Oriieuaiiza lo ,que .la necehi- 
dad le hace Ldinitir-como.rnas. conveiiiente. y ani~loko + 
sus tareas; y dbsde entoncessuben de eategovia las prendas 

0 .  . 
del elvest,Gario:que se hallahil relegdas, en uii priesto. iilfe- 
rior. La actividad y la prontitud que exigen las operacioiies 
militsres,abligaron!& losejércitos 5. coftar las~incómodas 
.ioletasdel soldado:, :y,todas la i  clases :de la.-so~iedad sir 
giiieron 'el ejeiupl6 .- El pantalon quc únicamenteilsaba lb  
n ~ ~ r i n e r i a '  y Ins'clases infeiioi.es, recibió la saneioii dc l a  
ordenaiiza militar, de modo que en las cereilionias mas 
soleiniies ha:sido admitido,isin q u e  se faltase por ello & 

las  leyes con,vencional~s de laetiqueta? . ' , '  ~ ~ . . , . ,  . . . 
.: He squi'como. la 'clase militar al paso ' qiie h á  tomado 

unas vecesl'a.iniciativa':en la:re@rma del. traje ,. 'ha adop; 
tado otras, ,p~il  conveniencia:, l o  que qu i i i  ha.  sido,,.hijo 
de1,antojo-de u i i  modista; y si eii algo .se ,ha  'so,me7 
tido.poi capricho ;i un-  fa~istosoloropel , ta.inbieii.ls .razoii 
s e h a  . piiesto . de por. medio ,para :reclanlar. lo: que. le 

. a 
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debido.: La':idea de los rndrrioiies de áneha copa,d iin- 
peri-. .de .:s.~iela , . :racii, de los, i~tcongi.uciites soinbreros 
do co$a;slta: introducidos,: si no me engaliaj +%Francia .á 
fiues.de1 siglopasa&o,y que taiito seliallan'cstendidos en 
el nuestro. Semejante morrion se lia hecho engorroso para 
el~s~\da<lo,.~i&icularmente en cainp%fia, si b i w  su taiilalio 
Iia. dismi.nuido sobremanera. y. si i in  dia e l  l~iicií sentdo 
reeo~ra~.siis derechos ,.ya que sea necesariauna d-efensa'pa- 

-1 . a. a cabeza.,.iin pehiieüo almete .de metal,ó d e .  material 
inas ligeto:,:.se&un convenga ,: sustitiiiri - 9 la,baluinha 
d$.:birretiiias?;- gorras ,gi.ana$eras y ba,rrocos. n o r ~ i o n e s  
qne se usaii. Si la levita no es: todavia:del todo admitida 
conlo. deetiqiiets;: s ~ i  introdiiccion e n e l  :cjCrcito la 11a.rá. 
i icobra~.  nh piiesto,privilegiado, coiiio.frac restituido ptv 
el.ibuiÍÍ..santido -9: la prirnitivaforma de,l,i.casaca fi.a.13~ 

. . 
cesa~dclrsig10,XVII. .... . .: : . : . . -  . . * : . .. , . '. . .  , -,,. , < ,  . ~ . : . .  
, ..>:. , 

. . . . .  ,. . , . . . . .! 2 . ;  , . '  : ' 2  . , 9:' .,. 

Considerado : y a .  quc el traje: púede,:h&er. teiiido' su 
desarrollo. liistórico, del. mismo modo qu.e le han-tenido- - ' 

las artes y,  las cieiicias y todocuanto..depende .del.>espí- 
ritu Kumaiio ;:falta6anifestar, conío:en este desnrrollo sc 
hallan pc<fictamenfe marcadas las ideas:domigantes- de 
las clistiiitas Bpocss., no menos .quk eil'el desarrollo d e  .las 

. . .  . . 
' . ,  ,. ,,. . artes :yde  la literatiira. . . . ". .. ., , ,~ .. . . ,. 

' La-cie~icia f is io~nómiia  ,califica el catgctei? de los  ifldi: 
vidtios .no solo+or;los rasgos del rostro sino por el porte 
y:inodales;.c&sidexando el. color, la hechuta y: nlariera 
.de 1lev:ar los vestldoi, corno otrastantas sejíalesc~racteris- 
ticas del iiidividuo: Las Epocas ,, coiiio los indivib~os,~pii,e- 
den üaract~efiairse:poi rasgos 'e$peciales ; .y el t r a je .  COPIO 
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una de las seriales caractcristicas del hombre, puede 
ser una. seüal caracteristka de una época. Si el rostro p.iles 
iio e s  el único libro en donde puede leerse el interior de 
un hombre', en la imposibilidad de halla? la fisonomiama- 
terial de una época, 'de6erA ser el traje una señal.mas im- 
portante d e  lo que parece para una calificicion fisiognó- 
inica del'caiacter de ella ; pues si ea el twje no vemos . . 
aquellos'l.~~~eamientos que mas inmediataniente son fieles 
int6rpi:btes del dma , como son los del rostro, ve,mos una 
conseciiencia mediata del. espiritu que dominó, y una 
conijrobacion de gran peso ; , de  los datos que las artes y 
la literatura hayan proporcioilado. 

Xegiiii Ios fisiognomos, las emociones intér'iores se pin- 
tan ene l~~~os t ro ,  y estampaiienlas facciones de los indi- 
viduos modificaciones especiales idhnticas -en todos los 
pueblos ; pero dicen t~mbieii, que no en todas las regiones 
ni en todos los climas se escitan las mismas emociones, 
por mil.causas,, que debiendo suponerlas conociaas de la 
mayoyoi: parte de hombres;estudioso's , no 'es del caso, enii- 
merar ; y uaa misma emocióñ reproducida con frecuencia 
liace; qüe las liiiellas, leves al principio, sean'cada d i i  mis 

. - 
profuiidas ; y ahaben por comunicará los individuos cier- 
to'ciraoter habitual q u ~  se conoce comun~eilte con e l  
nombre de$sonomiu de las ~racioncs , 6  a%.ie 8e./afnmil,ia, 
si áfnayores detalles uebemos ,d&cend&. ~hAra. bien, lo 
;que sucede en la esfdra d e  los climas' y d e  las .regiones, 
siicede igualmeufe en : la -esfera.de >los' tiempos ; y las 
épocas tienen su caracter, como los diitintos pueblos iie- 
rién el snyo~'Se~exarniiian las artes Y la 'literatiira d e  un 
pi.ieblo para conocer el e~piritii .que le doiniiió ; i tg  110 se 
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esaminará su traje , que pnede cousiderjcse coino la fisi- 
noniia matetial', ya q.ue no podemos hallar los lineaniieu- 

. . . , 

tos del ?dstro:?, . . . 
. o .  

. .'Bajo este piiuto.de uista, 6chese una ojeada general 
sób1.e las distiutas épocas , y se liallará~co1i1piobado que 

'el traje es tina de las seriales fisiogn6micas mas caracts- 
~í,sticas:.,El culto, dellas formas materiale; s e  aé eu los 
trajes d& los pueblos de  las edades antiguas. Al propio 
tier1ipo:que atendia de la maiiera mas siniple y. en el mí- 
nimo de los medios inateriales ; al abrigo y defhiisa , sil 
becliura dejaba al individuo en la 1ibertad:natural de 
ioó+imientos, del misko modo que l a  eari+ilid?d. de 
los dogmas le dejaba libre de toda creencia ,... dirijiéndose 
la fiLosofia -por si sola;. sin fé que lá guiáse; 'ni coiiciencia 
.que la con,tiiuiesi. Ijn:c&racter meños expansivo hallaimoi 
en el traje, de lá edad media ; y si bieii lo holg'ado y suel- 
-to::del trajo talar antiguo se coiiservó para las catego-ias 
sociales~maselevada~~~ el traje ajustadó al cuerpo y abro; 
chadb que comunmeilte se us6, páxece indicar ménos inde- 
penyleucia; mas ,apocamiento dc espíritu. Es icerdaa q"e 
con esta liecliwa aparecen las formas conporales ; pero 
siempre cubiertas con el envoltorio mecAniic:del .ju6on.; 
6. de la 'calzimucLas veces 'pintadade maqera; que. Uega'á 
,distraer las.n~ismás.formas que cubre. E n  1ós.últiinos afios 
.de esta edad media -6 principios delamoderna~,h~llase per+ 
fcctainente marcada la relajaciou de costumbres cristianas 
.eii.d fausto 9 riq.~ieia de  las togas, kpitogas.;: :~r.amallas ; . . - - - - 
triisns , pluinages y'rixamos , del modo qrielse habialpre- 
sentado igual cailacter a1,declinar de las creencias.:~tiguas - 
en la corte dc Rizancio , respecto del traje libre y suelto 
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de. Grecia y R a i a  antiguas. Trascurre apeiias el siglo XVI 
y.no parice "no jlie el . traje casi si; cambiar de fornia 
se amolda á la tetriqiiez de aqiiella época de.faiiatismo re- ,: 
ligioso , adoptaiido coloris osciitos para si;s jiibbnesj colea 
tos ,  ferreriielos y gregüescos. Eii el siglo XVII la gloria 
de las a.riilas ,:.una .gallarda presencia , y una pianteria 
~ r i s u n t ~ i o s a  hicieton á. iih niouarca franc6s el adonis de las 

635, 'atropel!ando Por e n t r e .  aquel 'fanatisirio , robh a l  .pu- 
dor y B 1 a . m o ~ l  lo que d i 6 . i  l a  lujuria y al faiisto. E 1  
tiaje francés tan ~ic.o.iomo enfáti'co.fu6 adoptadoeii toda 
Europa , i y :el toutillo y el. bien lliiuado giiarda:infjnte 
que. las ' damas. iisuron , sefiilan 'la época lujuriosa , jt . 

encenegrada Cn e l  ' cinidmo iiriatcxial , llamado .siglo dc 
L Z G ~ S .  XIV.  'En el siglo .X?JlII el traje. busc6 1111 eqriili- 
6rio comole  buscaban las.cyeencias' religiosas y',politicas, 
A q u q a s  cabelleras ensortijadas y perfumadas s,e ricojie- 
ron (lentro de una bolsa. 'Fa'ba:liimba del traje.frailcés fiié 
reduciendo s u s  diinensiones ; y el vestido de las damas 
adquirió cierta compostura. y.grakedad , .como e n  conipen- 
sacion de 1a.liviandad y.desmoralizacioi~ d e  la epoca que 
habialjrécedido. - i Bieu sé.necesitaba entonces compostii- 
ra :y @avedad para establccér 1a:base del.eq~iilibrio, curo- 

~ ~ 

peo por el Cual 'se trabajó afanadamente ! -: Despues (le l a  
sevolucion'frandesa, nuevos intere.ses,'niievospi.iiicipiospo- 
Iiticos han puésto en n~dvimientolas costumbres : el traje eii 
nuéstro sigla fliictiia:comul&s creencias. Se:busca el biew 
estar a rpar  que la apariencia, y existe la  intima convic- 
cion3.de que s i n  esta hó se alcanza aqiiella. Hasta 'en los 
colores.osc~os á que el tr&je se at iei~e Iiallanios kscondicla 
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esta idea. Con.10 grave y lo fornial siiilbolizado. eii el co- 
lor, se quiere apareiitiv uiia g~av4dad.y una formalidad que 
no existen; y sintipo fijo á.que,ateneiseen ciianto !L 1i:fo.r- 
ma, .todo queda al cap~icho del giisto individual, al. paso 
que todas las clases y todaslis  categorias vienesil cailfun- 
dirseenvolvi6ndose e'iliii~ galuan y iin pantalon, y ciibriéñ~ 
dose con'kn soinbrei:~ de. alta copa :prendas del vestuario 
que constit,uyon, pei6ítase la  espreiion, el g8rierohuino- 
rístico clel traje: . : . ,  .. 

. . , . 
. , A  . ,  

. , 
. . .: .. . , . . .  . . .  . . 

,: . . ~ . " , , .  " , . 
: Oespbes de .la6 inciiicaaciones, quc acabo de hacer , podrá. 
pregiiiitarse: .&ser5 :f;lcil fijar ni1 eiste,~na fundado eii 
mas. vastas- co~isiderac~ioiies, que dé iguales resiiltados 
que los qu& dejo iail soineiameiite bosqiiejados, y se& 
riiiraclos , y+ coiiio;medios de caracterizacion artística, ,ya 

- .  
couio datos de caractcrizacíoil liistórica ? 7 . ~ ' 

Miicho esti  por coii6cer. respecto de las distintaoma- 
iicras coi1 que el &hiero Iiuiriaiio ha ciibierto sii.desiiudei; 
y Eicl cdoruido'sii periona en los varios pui:ljlos'del globo, 
y eii las distinkas ' épocis de la  I-Iistorii. - E l  estado. de 
rnstiquez delas &pidas I)riliiitiva~, el nioiiopolio de l a  civi- 

.~ . . . .  - ,  . . 
lizacioii de la época griega,  la iiio~iar~iiia-universal romo- 
i l n ,  los estrechos liinitis del muiido coiiocido 6 historiado 
por los qne ~~iv.ievon'aiítes del iiacimieritu dcl iiiiperio bizaii- 
tiiio,.son mas fi~ooral~les á las  iiivestiaücioiies &rq i ie~ l t>~i -  
cas sobre el.tr?je , q ~ i e ' i a  csteiision di1 iriuiido cono~ci:cido 
Ueq~nrscle esta &pica, y 13 iiiu1tiplicid:rd de iiaciokalida- 

. "  
des erigida liaktn iiuestvos cliaf:; e n  cinc ül~lwoliio tieinlio l i  
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moda tmta  de  iisiii.par, apcsar. cle la tenaii resisteiicia de 
los distiiitus c:linlas, e 1  dominio universal dc la' sociedad 
civilizada. Eil el período que niedia desde la divisioii del 
imperio roniaiio liasta la. revollicioii Eaiicesa , muclio 
cpCda poi- recojer y inucho hay todavia por claiificar ; al 
paso quc no existen suficientes fundamentos para verifi- 
car.las fechas de muchos moniinientos arqiieológicos dise- 
minadosen las difitintas comarcas de l  globo. 

' 

1,a edad media ilecesitaria el genio de un Wiilclielinanu 
como le halló la edad antigua. Y esta necesidad se hace 
muy  apremiante^: pruebas de ello son la  a~7ide.z con que 
los a~*.kistas preguiitan á las arq~ieiilogos , y copian y cal- 
can cuaiit,o les parcce~que piiede satisfa:cer'su curiosidad : 

A 

pruebas de ello soil el afail .coii que los historiadores coii- 
siiltan á los arquiógrafos para poder deducir consecuen- 
cias referentes á l a s  costumbres de los pueblos que los 
ocupan. ;:y todos sin ttiempo .para 'hacer. un examen dete- 
nido, y sin ?eglas que los dirijan. 
- Pero los. ohstácirlos que dejo iiidicadossoiliiisuperahles. 
Los heclios que se han GeriGcacio en la época indicada ha- 
brán pqdido-acercar los ,hombres eutre si ; habixíii 1io.dido 
sua*izar las  medias tiutas' de nacionalidad que scll~nraii los 
habitantes del ilorte de lm deyrnedio dia , los de arie1it.e de. 
los de occidente.; pero no han podido destruir las leyes en 
virtud de las cuales se hail.determinado y se det,emiiiairjil 
climát6rica 6 liistóricarneiite, apesnr de la Ya.piclez de co- 
inunicaciones qoe se estnbliezca , 1:rs iiecesidndes de la si- 
da y el. caricter de los hoinl~res. Nuestro globo por su coii- 
figGracioii , se polorizs tanto de Norte á Siid coirio de Este 
;i Owte : 1.1; iiacioiialiclades no han sido iiilicameritc coii- 
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secueiiciaa dcl ijdio de las razas, de l a  diversidad d,? 
creencias, 6 del espíritu de bandería, sino tambien iina 
necesidad de la civilizacion para ofrecer una base al bien- 
estar de los pueblos. 

Si por estas razones se considera que existe imposibilidad 
de coleccionar, clasificar y sistematizar lo relativo :i las 
costiimbres de las edades modernas en todo el mundo ci- 
vilizado, verifíquense estos trabajos dentro de los límites 
de cada nacion, de cada provincia; y quedaráii demostra- 
das la< diferencias, las relaciones, 1 ~ s  analogias y las se- 
mejanzas; al paso que e¡ artísta y el historiador tcndríín 
inas seguros datos sobre que fundar mis aserciones. 

Un critico sesudo , un bnmahista consumado , nn bis-. 
.toriador filósofo ha inaugurado esta tarea , por lo que, se 
refiere al pais que habitamos. En la HISTORIA DE ~.4 AIA- 
RINA, ARTES Y COMERCIO DE CATALUÑA inició Capmany la 
historia económica de este antiguo Principacla ; y esta 
historia es la quc debe inmediatameiite preceder á la de 
las ARTES SUNTUARIAS de estas indnstriosas conlarcas. 

HE DICHO. 

. . -- 
Ii>iyrcrils da los H .  110 Ir Y. Plc. 
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